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¿Dónde están 
vuestros frutos? 

 
 

Exposición del Santísimo 
 
 

Lectores: Oh Alto y glorioso Dios, ilumina las tinieblas de mi corazón. Y dame fe recta, esperanza 
cierta y caridad perfecta. Sentido y conocimiento Señor, para que cumpla tu santo y veraz 
mandamiento. Amén.  
 

Lector 1: Comenzamos un nuevo curso tras celebrar ayer la festividad de San Francisco de Asís, y 
retomamos nuestros encuentros del jueves con el Señor. Soseguemos nuestro espíritu, dejemos 
nuestras preocupaciones a un lado y centrémonos en Cristo Eucaristía, a quien ahora mismo 
tenemos delante. La adoración empieza en nuestros corazones… 
 

Silencio preparatorio 
 

 

     Lector 2: Del Evangelio según san Mateo (21, 33-43) 
 
 Escuchad otra parábola: «Había un propietario que plantó una viña, la rodeó con una cerca, cavó 

en ella un lagar, construyó una torre, la arrendó a unos labradores y se marchó lejos. 
Llegado el tiempo de los frutos, envió sus criados a los labradores para percibir los frutos que le 
correspondían. Pero los labradores, agarrando a los criados, apalearon a uno, mataron a otro y a 
otro lo apedrearon. Envió de nuevo otros criados, más que la primera vez, e hicieron con ellos lo 
mismo. 
Por último, les mandó a su hijo diciéndose: “Tendrán respeto a mi hijo”. Pero los labradores, al ver 
al hijo se dijeron: “Este es el heredero: venid, lo matamos y nos quedamos con su herencia”. Y 
agarrándolo, lo sacaron fuera de la viña y lo mataron. Cuando vuelva el dueño de la viña, ¿qué 
hará con aquellos labradores?». 
Le contestan: «Hará morir de mala muerte a esos malvados y arrendará la viña a otros labradores 
que le entreguen los frutos a su tiempo». 
Y Jesús les dice: «¿No habéis leído nunca en la Escritura: “La piedra que desecharon los arquitectos 
es ahora la piedra angular. Es el Señor quien lo ha hecho, ha sido un milagro patente”? Por eso os 
digo que se os quitará a vosotros el reino de Dios y se dará a un pueblo que produzca sus frutos. 

 
 

Palabra del Señor 
 

Música de fondo 
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Lector 1: Jesús nos da una viña, un pueblo al que cuidar y amar. Sin embargo, hay quienes quieren 
tomar posesión de la viña y han perdido la relación con el Dueño de la viña. Un Dueño que nos ha 
llamado con amor, nos protege, pero luego nos da la libertad. Estas personas sienten que son 
fuertes, se sienten autónomos ante Dios.  
Lector 2: Esta advertencia no es válida solamente para los que rechazaron a Jesús en aquella 
época. Vale para todos los tiempos, vale para hoy, para nosotros. También hoy Dios espera los 
frutos. La verdadera autoridad está en servir, no en explotar a los demás. La viña es del Señor, no 
nuestra. Recordemos que la viña… está en arriendo. 
 

Música de fondo 

Lector 3: 
Señor Jesús, ábrenos el corazón a la escucha. 
Ábrenos el corazón desde la soledad, desde el silencio. 
Ábrenos el corazón al contacto de tu Palabra. 
Ábrenos el corazón al soplo de tu Espíritu. 
Señor Jesús, descúbrenos el rostro del Padre. 
Danos la fuerza arrolladora de tu Espíritu. 
Señor Jesús, comunícanos tu presencia resucitada. 
Enséñanos a caminar unidos a ti. 
 

Música de fondo 

 
Lector 1: Escucha estas palabras de San Pablo y hazlas tuyas, que sean tus propias palabras que 
asumes como oración:  

“No se aflijan por nada, más bien preséntenselo todo a Dios en oración, pídanle y también denle 
gracias. Y la paz de Dios, que supera todo lo que podemos pensar, cuidará sus corazones y sus 
pensamientos por medio de Cristo Jesús. Por último, hermanos, ocúpense de cuanto es verdadero 
y noble, justo y puro, amable y loable, de toda virtud y todo valor. Lo que aprendieron y 
recibieron, escucharon y vieron en mí pónganlo en práctica. Y el Dios de la paz estará con 
ustedes.”     (Filipenses 4, 6-9).  

Ahora, hagamos silencio para responder al Señor y dar gracias. 

Silencio orante 

Lector 3:  
Te doy gracias, Señor, porque eres bueno, 
porque es constante y eterno tu amor conmigo. 
TODOS: PORQUE ES CONSTANTE Y ETERNO TU AMOR CONMIGO. 
Te doy gracias, Señor, Dios de todo, 
porque en todo lo mío Tú intervienes, 
porque es constante y eterno tu amor conmigo. 
TODOS: PORQUE ES CONSTANTE Y ETERNO TU AMOR CONMIGO. 
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[…]Me sacaste de aquello que un tiempo me hizo esclavo, 
con mano tensa y fuerte brazo como ‘tira de uno’ aquel que es buen amigo… 
porque es constante y eterno tu amor conmigo. 
TODOS: PORQUE ES CONSTANTE Y ETERNO TU AMOR CONMIGO. 
Cuando no tenía fuerzas, me abriste el camino: 
pasé y fui salvado por Ti desde la experiencia 
del antiguo Egipto sentí en mi vida una vez más 
que es constante y eterno tu amor conmigo. 
TODOS: QUE ES CONSTANTE Y ETERNO TU AMOR CONMIGO. 
[…]A todos nos regala el don de pronunciar: te doy gracias, Señor, 
porque es constante y eterno tu amor conmigo. 
TODOS: PORQUE ES CONSTANTE Y ETERNO TU AMOR CONMIGO. 

(Fuente: Adaptación del Salmo 136) 
 

Silencio meditativo 

 
Lector 1: Descubre que tú también eres una vid plantada en la tierra de Dios, que te cuida desde 
que fuiste engendrado. Te preservó del mal y te edificó. Eres la vid del Señor. 
Procura rezar por todas las “viñas” que no se sienten plantadas por Dios. 
Lector 2: Aprende a relativizar estructuras, fórmulas, ritos y medios, nos ayudan, sí, pero trabaja 
sabiendo que las personas son el centro donde aparece el Reino. 
Lector 3: No basta con estar en la viña; ni siquiera es suficiente amarla, es necesario producir 
frutos, dar frutos para otro, para otros, para el totalmente OTRO… Recuerda que la viña está en 
“arriendo”. 

Música de fondo 

 
Lector 1: Felices quienes denuncian cualquier mal contra un ser humano, dondequiera que se 
encuentre. Felices quienes no solo denuncian, sino que también anuncian con sus palabras, su 
compromiso y su vida un futuro de esperanza. 
Lector 2: Felices quienes destierran de su corazón ser profetas de calamidades, para convertirse en 
portavoces de buenas noticias. Felices quienes entrenan su mirada para mostrar las causas y las 
consecuencias de las acciones que atentan contra los más desfavorecidos. 
Lector 3: Felices quienes contemplan los signos de los tiempos, los reflexionan y lo pasan por el 
filtro de su corazón. 
 

Silencio meditativo 
 
 

Lector 2: Oremos al Señor, nuestro Dios, el dueño de la viña, y presentémosle nuestras plegarias 
diciendo todos: SEÑOR, ESCUCHA NUESTRA ORACIÓN. 
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Lector 1: Por nuestra Santa Madre Iglesia para que sea siempre fiel a su misión de anunciar el 
reino de Dios y procurar que su anuncio llegue a todos. OREMOS. 
Lector 1: Por las vocaciones. Para que el Señor envíe obreros a su viña, suscitando vocaciones al 
sacerdocio y a la vida consagrada, y también laicos comprometidos en la evangelización del 
mundo. OREMOS. 
Lector 1: Por los que sufren por diferentes causas, para que el Señor los alivie y libre de sus 
males. OREMOS. 
Lector 1: Por nosotros, para que sepamos dar fruto en los demás y hagamos crecer el Reino de 
Dios. OREMOS. 
 
Lector 1: Señor, atiende las oraciones de los trabajadores de tu viña, ayúdanos a acoger con 
gozo la salvación que nos trae tu Hijo y a dar frutos de santidad para la gloria. Por Jesucristo 
nuestro Señor.  Amén 

Padrenuestro 
(si no ha salido el sacerdote del confesionario, ponemos música hasta que salga) 

 

Les diste el pan del cielo:  
R: Que contiene en sí todo deleite. 
 
Oremos: Oh Dios, que en este sacramento admirable nos dejaste el memorial de tu Pasión; te pedimos 
nos concedas venerar de tal modo los sagrados misterios de tu cuerpo y de tu sangre, que 
experimentemos constantemente en nosotros el fruto de tu redención. Tú que vives y reinas por los 
siglos de los siglos. Amén. 
 

Bendición. 
Bendito sea Dios.  
Bendito sea su Santo Nombre.  
Bendito sea Jesucristo verdadero Dios y verdadero Hombre.  
Bendito sea el Nombre de Jesús.  
Bendito sea su Sacratísimo Corazón.  
Bendita sea su Preciosísima Sangre.  
Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar.  
Bendito sea el Espíritu Santo Consolador.  
Bendita sea la Madre de Dios la Santísima Virgen María.  
Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción.  
Bendita sea su gloriosa Asunción.  
Bendito sea el Nombre de María Virgen y Madre.  
Bendito sea San José su casto esposo.  
Bendito sea Dios en sus Ángeles y en sus Santos. 
Reserva. 


